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  Nota del autor



Estimado lector,

Si esta historia te aceleró el pulso, te rompió el corazón para luego reconstruirlo más fuerte, o te dejó sin aliento con un final feliz que valió la pena cada lágrima, te agradecería infinitamente una reseña positiva.

Vuestras reseñas son la savia que ayuda a otros lectores a descubrir estos mundos apasionantes y me da la fuerza para seguir creando historias donde el amor no solo conquista, sino que transforma, sana y enciende las almas.

Eternamente agradecido y aullando de agradecimiento,

Aurora Benoit
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Punto de vista: Kira




El collar se siente frío contra mi piel.

Me miro en el espejo, con los dedos temblorosos mientras manipulo el delicado broche de plata. La cadena es frágil, antigua, cada eslabón desgastado por el tiempo y el roce. Mi madre la llevó el día de su boda. He visto las fotos: su sonrisa radiante, la mano de mi padre en su cintura, este mismo collar reflejando la luz en su cuello.

Ella lleva muerta diez años. Ambos.

Me tiemblan las manos con más fuerza y tengo que intentar abrocharlo tres veces antes de que finalmente encaje. El colgante se asienta en el hueco de mi garganta: una media luna, pequeña y perfecta. Presiono mis dedos contra él y el metal se calienta bajo mi tacto.

—Reacciona, Kira —le susurro a la chica del espejo.

No parece la hija de un Alfa. Su cabello castaño cae en ondas más allá de sus hombros, pero no hay en él poder, ni dominio. Sus ojos color ámbar —del color del whisky añejo, como solía decir mi padre— solo reflejan duda. Miedo. La clase de debilidad que te puede costar la vida en una manada de lobos.

Mañana me convierto en la pareja de Vance Blackwood.

Mañana todo cambia.

Debería consolarme ese pensamiento. Pero no lo hace. Mi reflejo me devuelve la mirada con ojos que saben que me estoy mintiendo, y aparto la vista antes de que la verdad salga a la luz. Aliso la parte delantera de mi vestido —de seda verde oscuro que Vance eligió porque dijo que hace que mis ojos brillen— y me obligo a calmar mi respiración.

Esta noche es mi hoguera prenupcial. La manada está esperando.

Puedo hacerlo. Tengo que hacerlo.

El sonido de la celebración me llega incluso antes de bajar las escaleras. La música retumba en la casa de la manada Crescent Shadow, las voces se alzan entre risas y cantos, el aroma a humo de leña y carne asada impregna el aire. Mis tacones resuenan contra los escalones de piedra, cada uno como una cuenta atrás hacia algo que no puedo describir.

El patio resplandece con luz.

La hoguera se alza imponente en el centro, con sus llamas lamiendo el cielo y proyectando sombras danzantes sobre la manada reunida. Debe haber unos doscientos lobos aquí: mi manada, los aliados de Vance de Darkspine, manadas neutrales que buscan ganarse su favor. Se giran al verme aparecer en lo alto de las escaleras del patio, y siento el peso de sus miradas como si fueran algo físico.

Algunos rostros transmiten calidez. La mayoría, lástima.

La heredera sin lobo. Así me llaman cuando creen que no puedo oír. Pobre Kira Valenzia, cuyo lobo enmudeció la noche en que asesinaron a sus padres. Que ha pasado diez años como un fantasma en su propia manada, soportando humillaciones porque no tiene otra opción.

Levanto la barbilla y me adentro entre la multitud.

“¡Kira! Aquí estás, cariño.”

La voz de Sasha atraviesa el ruido como una hoja envuelta en seda. Se desliza hacia mí entre la multitud, y todas las cabezas se giran para mirarla. Mi prima siempre ha tenido ese efecto: atrae miradas, capta la atención sin siquiera intentarlo.

Su belleza es tal que te deja sin aliento. Rizos cobrizos caen sobre su espalda en ondas perfectas, reflejando la luz del fuego y transformándola en oro fundido. Su vestido se ciñe a cada curva, verde esmeralda como sus ojos, con un escote tan pronunciado que los lobos machos la miran fijamente y las hembras susurran. Se mueve como el agua, grácil e inevitable.

Todo lo que no soy.

—Sasha —digo con voz neutra y ensayada—. Estás preciosa.

“¿No es así?” Da una pequeña vuelta, dejando que su vestido se mueva con gracia, y los lobos a nuestro alrededor murmuran en señal de admiración. Cuando se detiene, está lo suficientemente cerca como para que pueda oler su perfume: algo caro y empalagoso, con notas de girasol que me revuelven el estómago.

Se inclina hacia mí, rozando mi mejilla con los labios en un gesto que simula afecto. Para cualquiera que nos observe, somos primas compartiendo un tierno momento antes de mi gran día.

—Disfruta de tu última noche de relevancia —susurra, su aliento caliente contra mi oído.

Entonces se aparta, sonriendo, y me aprieta las manos como si estuviera sinceramente feliz por mí. El brillo esmeralda de sus ojos no refleja más que desprecio y algo más. Algo que parece triunfo.

Siento una opresión en el pecho, pero le devuelvo la sonrisa. Llevo diez años practicando sonreír a pesar de la crueldad de Sasha.

—Gracias por venir —digo, y mi voz no tiembla. Pequeñas victorias.

Ella se pierde entre la multitud, riéndose ya de algo que dijo uno de los lobos de Espina Oscura, y yo me quedo solo en un mar de miembros de la manada que no se atreven a mirarme a los ojos.

Necesito beber algo.

Estoy a medio camino de la mesa de bebidas cuando alguien me llama por mi nombre. Me giro y siento un vuelco tonto en el pecho.

Vance.

Llega tarde —la ceremonia empezó hace una hora—, pero ya está aquí, abriéndose paso entre la multitud con esa seguridad natural que me atrajo desde el principio. Alto y de hombros anchos, con cabello oscuro y ojos azul pálido que se encontraron con los míos al otro lado de una sala abarrotada hace tres años y nunca se apartaron de mí.

Me salvó, en cierto modo. Se fijó en mí cuando nadie más lo hacía. Me cortejó cuando todos decían que el heredero sin lobo no valía la pena. Me prometió un futuro cuando yo creía que no tenía ninguno.

Lo amo. Debo amarlo.

—Kira. —Se acerca a mí y sus manos se posan sobre mis hombros. El contacto es familiar, reconfortante. —Siento llegar tarde. El asunto de la manada se alargó.

Se inclina y me da un beso en la frente. Es tierno, casto, y termina demasiado pronto. Cuando se separa, sus ojos azul pálido están distraídos, mirando ya más allá de mí hacia la casa de la manada.

—Está bien —digo, aunque siento un nudo en el pecho—. Ya estás aquí.

—Sí —respondió, apretándome los hombros distraídamente—. Escucha, necesito hacer algunas llamadas. Asuntos de ancianos. Pero te busco luego, ¿de acuerdo? Hablamos.

“Vance—”

—Luego —dice de nuevo, mientras se aleja—. Lo prometo.

Lo veo desaparecer en el almacén, y la inquietud que me acompaña desde esta mañana se hace más profunda, más pesada. Como un peso físico que me oprime la columna.

Está estresado. La alianza entre Crescent Shadow y Darkspine es importante. Tiene responsabilidades.

Me repito estas cosas, y me parecen mentiras.

“Kira.”

Su voz me paraliza. Me giro y veo al élder Donovan de pie junto a la mesa de bebidas, con un vaso de algo oscuro en su mano curtida. Mi tío, el hermano mayor de mi padre, quien ha liderado al grupo como regente desde la muerte de mis padres.

¿Quién debería haberme protegido? ¿Quién no lo hizo?

—Élder Donovan. Mantengo un tono respetuoso y la mirada baja. Es una costumbre nacida de la supervivencia.

“Camina conmigo.”

No es una petición. Lo sigo hasta un rincón más tranquilo del patio, lejos del calor de la hoguera, y espero a que dé su sermón. Da un largo trago, escudriñando a la multitud con la mirada como si estuviera catalogando amenazas.

Finalmente, me mira.

—La ceremonia de mañana —comienza con voz severa y controlada—. Entiendes lo que significa, ¿verdad?

“Sí, Anciano. Me uniré a Vance Blackwood y nuestras manadas estarán aliadas…”

—Esto no se trata de amor, chica. —Sus dedos se cierran alrededor de mi brazo, tan fuerte que duele—. Se trata de asegurar la alianza entre Crescent Shadow y Darkspine. De preservar el legado de tu familia. De demostrar que vales algo a pesar de tu… condición.

Aprieto la mandíbula, pero no me aparto. No puedo apartarme.

—No avergonzarás a esta manada —continúa, apretando el puño—. Sonreirás. Serás amable. Harás todo lo que Vance Blackwood te pida, porque si no lo haces —si fallas— lo perderemos todo. ¿Entiendes?

—Lo entiendo —susurro.

“No nos decepciones, chica.”

Me suelta y resisto la tentación de frotarme el brazo donde sus dedos dejaron marcas. Se termina el vaso de un trago, lo deja sobre la mesa con demasiada fuerza y se marcha sin decir una palabra más.

Me quedo allí, respirando con dificultad, con el brazo palpitante, preguntándome cuándo empezó mi tío a odiarme. Si siempre me odió y yo era demasiado joven para darme cuenta.

La multitud se agolpa demasiado. La música está demasiado alta. El humo de la hoguera me irrita los ojos.

Necesito aire.

Me abro paso entre la multitud, murmurando disculpas cuando choco con alguien, hasta llegar al borde del patio. El viejo roble se yergue allí como un centinela, con sus ramas extendidas y oscuras contra el cielo nocturno.

Mi árbol. El árbol de mi padre.

Aprieto la palma de la mano contra la corteza áspera y los recuerdos me invaden.

“¡Más alto, lobito! ¡Tú puedes!”

La voz de mi padre, cálida y llena de risas, me animaba mientras subía. Tenía siete años, era intrépida y estaba convencida de que podría alcanzar la rama más alta si me esforzaba lo suficiente.

«Un Alfa protege a los vulnerables, Kira», me dijo después, sentado a mi lado en aquella misma rama, con el brazo alrededor de mis hombros. «Recuérdalo cuando llegue tu lobo. Tu fuerza no es solo para ti. Es para todos los que no pueden protegerse a sí mismos».

Cierro los ojos y siento cómo las lágrimas me pican detrás de los párpados.

Mi lobo nunca vino.

Hace diez años, unos asaltantes atacaron nuestro territorio. Mis padres lucharon para proteger a la manada. Me escondí en el sótano como me dijo mi madre, escuchando los gritos, oliendo la sangre, sintiendo a mi lobo despertar por primera vez…

Y luego el silencio.

Cuando me encontraron horas después, acurrucada en la oscuridad, mis padres estaban muertos. Y mi lobo —esa presencia que había sentido despertar, ese poder que tanto ansiaba conocer— había desaparecido. En silencio. Como si hubiera contemplado la violencia y el horror y hubiera decidido esfumarse.

Desde entonces no he vuelto a tener lobos.

Inútil. Débil. Una hija que ni siquiera pudo transformarse para honrar la memoria de sus padres.

“¿Kira?”

Me giro, me seco los ojos y veo a Mira a pocos metros de mí. Mi mejor amiga me mira con esos ojos oscuros que ven demasiado, que saben demasiado. Lleva un sencillo vestido negro que la hace lucir elegante y discreta, con el pelo recogido en un moño pulcro.

Es la única persona de este grupo que nunca me ha tenido lástima.

“Hola.” Intento sonreír. Se siente mal en mi cara.

—Estás llorando. —Se acerca, y su mano encuentra la mía—. ¿Qué pasó?

“Nada. Todo. No lo sé.” Me río, y la risa sale entrecortada. “Mañana me emparejaré, y debería estar feliz, pero yo…”

—No tienes por qué seguir adelante con esto —dice Mira en voz baja—. Hay otras maneras de sobrevivir, Kira. Otras manadas. Otras vidas. Podrías irte esta noche y yo te ayudaría.

La oferta es tentadora. Muy tentadora.

Pero niego con la cabeza.

«Vance es mi refugio», digo, y lo creo. Tengo que creerlo. «Me protege de la crueldad de Sasha. De los susurros. De todo. Y él… me eligió. A pesar de todo. Eso significa algo».

“¿En serio? ¿O significa que vio una oportunidad?”

“Mira—”

—Te quiero —dice, apretándome la mano—. Solo quiero que estés seguro. Porque una vez que te unes a alguien, no hay vuelta atrás.

Pienso en la sonrisa de Vance. En sus promesas. En cómo me hace sentir vista.

“Estoy segura”, miento.

Mira me mira fijamente durante un buen rato y luego suspira. «De acuerdo. Pero si cambias de opinión, si pasa algo, llámame. Cuando quieras. Iré a buscarte».

“Gracias.”

Me abraza con rapidez y fuerza, y luego desaparece entre la multitud. Me quedo de pie bajo el roble de mi padre, observando cómo arde la hoguera, y tomo una decisión.

Esta noche. Antes de la ceremonia. Antes de que la duda lo envenene todo.

Iré con Vance. Me entregaré por completo a él, le demostraré que estoy lista para ser su pareja en todos los sentidos. Mi virginidad ha sido una barrera entre nosotros durante demasiado tiempo, una manifestación física de mi miedo a la intimidad, a acercarme a alguien que podría perder.

Pero no voy a perder a Vance. Él no se va a ir a ninguna parte.

Y esta noche, finalmente lo dejaré entrar.

La decisión se instala sobre mí como una armadura. Me aliso el vestido, compruebo que mi collar sigue bien sujeto y me alejo sigilosamente de la hoguera mientras el grupo está distraído con la comida, la bebida y la celebración.

El almacén de empaquetado es más silencioso de lo que esperaba.

La mayoría de los lobos están afuera, disfrutando de las festividades, y los pasillos están oscuros y vacíos. Mis tacones resuenan contra el suelo de piedra, cada paso con un eco demasiado fuerte en el silencio. Subo las escaleras hasta el segundo piso, donde están los aposentos de Vance, con el corazón latiéndome con fuerza.

Este es el momento. Este es el momento en que todo cambia.

Llego a su puerta y levanto la mano para llamar.

Entonces lo oigo.

Sonidos desde dentro. Sin aliento. Desesperados. El tipo de sonidos que hacen que el calor me suba por el cuello y se acumule en mis mejillas.

Mi mano se congela en el aire.

Esos sonidos… son íntimos. Privados. Son sonidos que solo deberían darse entre amigos, entre personas que…

Se me revuelve el estómago.

No. No, no lo haría. Probablemente esté en una llamada, o viendo algo, o…

Empujo la puerta un poco para abrirla.

La escena del otro lado se graba en mi memoria con brutal claridad.

Sasha. De rodillas frente a Vance, sus rizos cobrizos enredados en sus dedos, su vestido esmeralda cayendo hasta su cintura. Vance tiene la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados, la boca abierta de placer mientras mi prima…

No puedo respirar.

No puedo pensar.

No puedo procesar lo que estoy viendo.

—Dios mío, Sasha —gime Vance, con la voz ronca por el deseo—. Mañana lo tendremos todo.

Sasha se aparta, se limpia la boca y su risa es baja y triunfal. «Sus acciones, su herencia, todo. Esa perra sin lobo no sabrá ni lo que le ha pasado».

Mi visión se estrecha. Túneles. Todos los sonidos se amortiguan excepto sus voces.

—¿Estás seguro de que los documentos son auténticos? —pregunta Vance, mientras se ajusta los pantalones, con una expresión completamente profesional—. Si descubre que la engañé para que me cediera las acciones de su empresa…

—No lo hará —dice Sasha, poniéndose de pie y alisándose el vestido—. Kira es demasiado ingenua. Está demasiado desesperada para creer que alguien la quiera de verdad. Para cuando se dé cuenta de lo que hemos hecho, será rechazada públicamente y exiliada, y yo seré la Alfa de Crescent Shadow.

—Y tendré acceso a la fortuna de Valenzia —Vance sonríe, con una expresión que jamás le había visto. Fría. Calculadora. Nada que ver con el hombre que me cortejó—. Mi tío estará encantado. Lleva años deseando esos derechos mineros.

Me tiemblan las manos. Me tiembla todo el cuerpo.

Esto no es real. Esto no puede ser real.

Pero la risa de Sasha atraviesa la negación como un cuchillo. «Casi me da pena por ella. De verdad cree que la quieres. Que ves más allá de su debilidad sin lobo y descubres una fuerza oculta». Se acurruca en los brazos de Vance, y él la besa. La besa de verdad. «Pobre y patética Kira».

—Cumplió su cometido —dice Vance, con la boca de Sasha a punto de estallar—. Eso es lo único que importa.

Algo dentro de mí se rompe.

Algo frágil que no sabía que estaba sosteniendo se rompe en un millón de pedazos, y no puedo… no puedo…

Mi teléfono. Tengo el teléfono en la mano. ¿Cuándo lo saqué?

Mis dedos se mueven automáticamente, abro la cámara y pulso grabar. El vídeo lo capta todo: Sasha en brazos de Vance, sus rostros visibles, sus palabras claras.

“Después del rechazo de mañana”, continúa Vance, y yo sigo grabando, “¿cuánto tiempo pasará antes de que Donovan te nombre heredero?”.

Una semana. Quizás menos. El consejo ya me apoya. Sin la reclamación de Kira, no hay competencia. Sasha retrocede, con los ojos brillantes. Y una vez que sea Alfa, la alianza con Darkspine será aún más fuerte. Todos ganan.

“Excepto Kira”, dice Vance.

—Excepto Kira —coincide Sasha.

Se ríen juntos, y el sonido es como uñas arañando una pizarra, cristales en mis venas, todas las pesadillas que he tenido hechas realidad.

Tengo suficiente. Más que suficiente.

Retrocedo de la puerta con las piernas entumecidas, el corazón me late tan fuerte que siento que va a estallar. El teléfono sigue en mi mano, sigue grabando, prueba de su traición guardada para siempre en formato digital.

Prueba de que eso no cambia nada.

Porque incluso con pruebas, incluso con sus palabras capturadas, ¿qué puedo hacer? Vance es el heredero de la Manada Espina Oscura, protegido por el poder de su tío. Sasha tiene al consejo de la Sombra Creciente en su bolsillo. Y yo…

No soy nada. Sin lobo. Débil. Exactamente como me llamaban.

Pero no me quedaré aquí. No dejaré que me vean derrumbarme.

Yo corro.

Bajo las escaleras, atravieso los pasillos, paso el patio donde aún arde la hoguera y mi manada aún celebra un apareamiento que nunca ocurrirá. Nadie nota mi partida. Nadie jamás me nota.

Mi coche está aparcado al borde de la propiedad. Busco a tientas las llaves; me tiemblan tanto las manos que se me caen dos veces antes de conseguir abrir la puerta. El motor arranca con un rugido y me pongo en marcha, pisando a fondo el acelerador, dejando atrás el territorio de Crescent Shadow.

No sé adónde voy.

No sé lo que estoy haciendo.

Lo único que sé es que mi mundo se hizo añicos con cada paso, con cada respiración, con cada latido de mi corazón traicionero que todavía no se ha dado cuenta de que debería dejar de doler.

El camino se difumina entre mis lágrimas. La noche me engulle por completo.

Y me adentro en ello sin destino en mente, sin plan, sin esperanza.

Simplemente lejos. Lejos de las mentiras. Lejos de la traición.

Lejos de todo lo que creía saber.
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Punto de vista: Darian




El whisky me quema al tragarlo, pero no logra calmar la rabia que hierve bajo mi piel. Le hago una seña al camarero para que me pida otro, el tercero en la última hora, y lo observo servirlo con la precisión mecánica de quien lo ha hecho mil veces.

—¿Noche difícil? —pregunta, deslizando el vaso sobre la madera pulida.

No contesto. ¿Qué podría decir? ¿Que estoy aquí mañana para la ceremonia de apareamiento de mi sobrino, y que cada instinto me grita que esta unión está mal? ¿Que la chica que ha elegido —Kira Valenzia, última heredera de la Manada Sombra Creciente— no tiene lobos, es débil, y Vance merece algo mejor que un acuerdo político disfrazado de amor?

Acerco el vaso a mis labios, pero el ardor no me hace nada. Ya nada me hace nada.

El bar del hotel está casi vacío a estas horas. Solo estamos yo, el camarero y una pareja mayor en un reservado que no para de besarse. La escena me revuelve el estómago. Aparto la mirada.

Mi teléfono vibra en la barra. El nombre de Sinclair aparece fugazmente en la pantalla.

Lo cojo, sabiendo ya lo que va a decir. “¿Otro?”

—Sí, Alfa —dijo Sinclair con voz tensa y controlada, pero percibo la tensión subyacente—. Mujer. Veintitantos años. Encontrada en la frontera oriental de nuestro territorio, igual que las demás.

Aprieto la mano alrededor del vaso. “¿Qué tan grave es?”

“Destrozado. Marcas de garras coinciden con las de las víctimas anteriores. Las autoridades humanas ya están en el lugar.” Hace una pausa. “Darian, si demuestran la participación de un hombre lobo…”

“Lo sé.” Guerra. Exposición. Todo lo que he construido, todo lo que he protegido durante doce años, se desmorona hasta convertirse en polvo. “¿Has controlado la situación?”

“Lo estamos intentando, pero los humanos llegaron primero. Están haciendo preguntas. Exigiendo respuestas.”

Me bebo el resto del whisky de un trago. «Quiero que se localice a todos los miembros de la manada. Cualquiera que no pueda justificar su paradero durante el ataque será interrogado. Y Sinclair…»

“¿Sí, Alfa?”

“Encuentra a quien esté haciendo esto antes que yo. Porque si llego primero, no quedará nada que interrogar.”

Finalizo la llamada e inmediatamente escribo una serie de mensajes. Órdenes. Planes de contingencia. Control de daños. Mis dedos se mueven por la pantalla con la destreza de un experto, pero mi mente está en otra parte.

Cinco cadáveres en tres meses. Todos humanos. Todos asesinados con brutal precisión en territorio de Darkspine o cerca de él. El patrón es demasiado deliberado para ser aleatorio, demasiado calculado para ser obra de un renegado que pierde el control. Alguien está intentando iniciar una guerra, y necesito saber quién es antes de que sea demasiado tarde.

Le hago otra señal al camarero. Él levanta una ceja, pero sirve sin decir nada.

Es entonces cuando cambia el aire.

Al principio es sutil: un cambio de presión, una perturbación en la atmósfera que me eriza el vello de la nuca. Mi lobo interior emerge con una ferocidad que casi me deja sin aliento.

¿Qué demonios?

Mi visión se nubla por los bordes y me agarro a la barra para no caerme. El vaso de whisky se me resbala de las manos y se hace añicos en el suelo, en una explosión de cristal y líquido ámbar. El camarero dice algo, pero su voz suena distante, amortiguada, como si estuviera bajo el agua.

Me han drogado.

La revelación disipa la confusión con una claridad gélida. Reconozco los síntomas: la desorientación, la forma en que mis sentidos se embotan y se agudizan simultáneamente, la sensación de que mi instinto más primitivo lucha por salir cuando debería estar dormido. Alguien me echó algo en la bebida.

Pero debajo de la droga, debajo de la descarga artificial de adrenalina que inunda mi sistema, hay algo más.

Algo que me llama.

Levanto la cabeza de golpe, atraída por un hilo invisible, y es entonces cuando la veo.

Está parada en la puerta del bar como la respuesta a una pregunta que ni siquiera sabía que estaba formulando. Su cabello castaño cae sobre sus hombros en ondas que reflejan la tenue luz, y sus ojos —¡Dios mío, sus ojos!— son del color del whisky añejo, ámbar, dorado y cálido. Sus ojos se encuentran con los míos al otro lado de la sala, y los veo abrirse de par en par con asombro.

Su aroma me llega un instante después.

Jazmín y vainilla con un trasfondo de algo salvaje, algo indomable, algo que hace que mi lobo ruge dentro de mí con una sola palabra innegable: Mío.

No. Eso es imposible. Tenía una pareja. Ella está muerta.

Pero a mi lobo no le importa la lógica, ni la imposibilidad, ni los doce años que he pasado solo. Reconoce algo en esta mujer, en esta desconocida con el terror escrito en sus delicadas facciones, y lo desea.

Me pongo de pie antes de que el pensamiento consciente tome el control.

El camarero me llama por teléfono, pero no lo oigo. No oigo nada más que el estruendo de mi pulso en los oídos, el rugido que crece en mi pecho, la necesidad primitiva que me impulsa hacia adelante.

Ella retrocede, un paso, luego otro, sin apartar la mirada de la mía.

—Tú —gruño, y la palabra se desgarra de mi pecho como si me la hubieran arrancado.

Ella se da la vuelta y sale corriendo.

Yo sigo.

La droga hace que mis movimientos sean menos fluidos de lo que deberían ser, pero no me ralentiza. Al contrario, intensifica todo: la necesidad, el hambre, la certeza de que si la dejo escapar, perderé algo que no me puedo permitir perder.

Llega al ascensor, pulsando frenéticamente el botón con el dedo. Las puertas empiezan a cerrarse y ella entra, con una expresión de alivio en el rostro.

Agarro la puerta con la mano y la abro a la fuerza.

Se le corta la respiración y entro con ella en el ascensor, dejando que las puertas se cierren tras nosotros. El espacio se vuelve repentinamente pequeño, el aire demasiado denso, y cuando extiendo la mano para detener el ascensor pulsando el botón de emergencia, se sobresalta.

Pero ella no corre. Ya no hay adónde correr.

“¿Qué quieres de mí?” Su voz tiembla y observo cómo trabaja su garganta mientras traga con dificultad.

No contesto. No puedo contestar. Porque no sé qué quiero, excepto que estar tan cerca de ella y no poder tocarla es como intentar respirar bajo el agua.

Acorto la distancia entre nosotras en dos zancadas, empujándola hacia atrás hasta que su columna vertebral choca contra la pared de acero del ascensor. Apoyo las manos a ambos lados de su cabeza, acorralándola, y me inclino lo suficiente como para sentir el calor que irradia su piel.

—Tú —digo de nuevo, porque es la única palabra que mi cerebro parece capaz de formar.

Sus ojos escrutan los míos, confusión, miedo y algo más —algo que se parece peligrosamente a la misma necesidad desesperada que siento— parpadeando en esas profundidades ámbar.

Mi mano se mueve por sí sola, sujetando su barbilla con una ternura que me sorprende. En el instante en que mi piel toca la suya, saltan chispas bajo mis dedos. Chispas de verdad, como electricidad, como relámpagos, como algo que jamás había sentido.

Ella jadea, y el sonido me atraviesa por completo.

“Diosa, hueles tan…” No puedo terminar la frase. No puedo pensar más allá del aroma a jazmín y vainilla que desprende, más allá de la forma en que su pulso late salvajemente bajo su mandíbula, más allá del deseo que me consume como un incendio forestal.

Apoyé mi nariz en la curva de su cuello, siguiendo la línea donde su hombro se une a su garganta, e inhalé profundamente su aroma, hasta marearme. Se quedó completamente inmóvil en mis brazos, su respiración superficial y rápida.

Cuando toco su piel con mis labios —solo un roce, solo una probada— ella gime.

Ese sonido. Ese sonido diminuto y entrecortado me rompe algo dentro.

Cualesquiera que fueran mis buenas intenciones, cualquier control al que me aferrara, se desvanece como ceniza. Le doy un beso apasionado en el cuello, luego otro, y otro más, mis manos recorriendo su cuerpo como si intentara memorizar cada curva, cada hueco.

Ella tiembla contra mí, y cuando me aparto lo suficiente para mirarla a la cara, sus pupilas están dilatadas, sus mejillas sonrojadas, sus labios entreabiertos.

—Necesito… —empieza a decir, con la voz apenas un susurro, pero no la dejo terminar.

Aprieto mis labios contra los suyos.

El beso lo es todo: desesperado, absorbente, apocalíptico. Sabe a menta y a algo dulce, y cuando sus labios se entreabren bajo los míos, cuando su lengua roza la mía, pierdo lo poco que me quedaba de cordura.

Me devuelve el beso con igual intensidad, aferrándose a mi cabello con fuerza, arqueando su cuerpo contra el mío. No hay vacilación en su respuesta, ni incertidumbre. Solo una necesidad visceral y primaria que iguala la mía.

El ascensor emite un pitido y las puertas se abren.

No sé en qué piso estamos. No me importa. Solo sé que necesito llevarla a un lugar privado, donde pueda estar con ella sin público, antes de llevarla aquí mismo contra la pared del ascensor.

Separo mis labios de los suyos el tiempo suficiente para susurrar con voz ronca: “Mi habitación. Ahora”.

Ella asiente y le tomo la mano, tirando de ella por el pasillo. Mi habitación está afortunadamente cerca, o tal vez no, tal vez simplemente nos movemos tan rápido que parece estar cerca. Me tiemblan las manos mientras busco a tientas la tarjeta de acceso, y ella está pegada a mi espalda, su aliento caliente en mi cuello, haciendo que las tareas más sencillas sean casi imposibles.

Finalmente se abre la puerta y entramos a trompicones.

La ropa se convierte en un obstáculo que no soporto. Su camisa se rasga cuando tiro con demasiada fuerza, los botones se esparcen por el suelo, pero a ella parece no importarle. Intenta desabrocharme el cinturón con dedos torpes, y cuando su mano me roza a través de la tela, casi me desato en ese mismo instante.

“Cama”, logro decir, pero no llegamos tan lejos.

En vez de eso, chocamos contra la pared, y la levanto, sus piernas rodean mi cintura, su espalda presionada contra el yeso. Piel con piel, y nunca había sentido nada igual: esta necesidad feroz y absorbente que lo aniquila todo.

Es inexperta. Me doy cuenta en el instante en que la toco, siento su incertidumbre en su vacilación, en la forma en que su respiración se entrecorta cuando deslizo mi mano entre sus muslos. Pero cuando me detengo, cuando me alejo lo suficiente para buscar en su rostro alguna señal de que quiera parar, niega con la cabeza frenéticamente.

—No pares —susurra—. Por favor. No pares.

Así que no.

La acorralo contra la pared, ahogando sus gritos con la boca, mientras sus uñas se clavan en mis hombros con tanta fuerza que me hacen sangrar. Está apretada, casi demasiado apretada, y cuando jadea de dolor, me obligo a ir más despacio, a ser gentil a pesar de la droga y la necesidad que me grita que la tome, la reclame, la marque.

—Respira —murmuro contra sus labios—. Solo respira. Estoy aquí.

Ella lo hace, y poco a poco, su cuerpo se adapta. El dolor en su expresión se transforma en algo más: placer, asombro, entrega. Cuando empieza a moverse contra mí, cuando susurra mi nombre como una plegaria, pierdo el poco control que me queda.

Al final, llegamos a la cama.

La llevo de nuevo allí, más despacio esta vez, acariciando cada centímetro de su piel con la boca y las manos. Es hermosa de una forma que me oprime el pecho: rasgos delicados, curvas suaves, una pequeña cicatriz sobre su ceja izquierda que recorro con el pulgar.

—¿Cómo conseguiste esto? —pregunté con voz ronca.

“Una caída de la infancia”, susurra. “Estaba trepando a un árbol y… oh, Diosa…”

He encontrado un punto en la parte interna de su muslo que hace que todo su cuerpo se arquee sobre la cama, y guardo esa información para más adelante, para la próxima vez, porque habrá una próxima vez. Tiene que haberla.

Cuando finalmente me deslizo dentro de ella de nuevo, cuando siento cómo se aprieta a mi alrededor y grita mi nombre, cuando mi propio clímax me inunda con la fuerza de una avalancha, sé con absoluta certeza que algo monumental acaba de suceder.

Esto no era solo sexo. Esto era algo más. Algo más.

Después, yace en mis brazos, su cuerpo marcado con mi tacto, su aroma mezclado con el mío hasta que ya no puedo distinguir dónde termino yo y dónde empieza ella. Mi loba está tranquila por primera vez en años, ronroneando de satisfacción, y la abrazo fuerte, aspirando su aroma a jazmín y vainilla.

—Quédate —susurro contra su cabello—. Elígeme.

Murmura algo que no logro entender del todo, pero suena como una señal de asentimiento. Su respiración se normaliza y, en cuestión de minutos, se queda dormida.

Yo también debería dormir. Pero no puedo dejar de mirarla, a esta desconocida que ha logrado lo que doce años de soledad no pudieron: hacerme sentir algo más allá de la rabia, el dolor y la culpa.

No sé su nombre. No sé de dónde venía, por qué estaba en ese bar, por qué su aroma me atrajo como un faro. Pero sé que necesito averiguarlo.

Mañana. Mañana le preguntaré todo. Mañana entenderé qué significa esto, esta conexión que no puedo explicar.

Por ahora, solo la abrazo y me permito creer que tal vez, solo tal vez, me han dado una segunda oportunidad.

Me despierto con la luz del sol entrando a raudales por la ventana del hotel y una cama vacía.

Por un instante, creo que lo imaginé todo. La mujer, la conexión, la necesidad imperiosa que me llevó a perder el control por completo. Pero entonces percibí su aroma en las sábanas, persistente y dulce, y supe que era real.

Ella se ha ido.

Me incorporo, con la cabeza palpitando por el efecto de la droga que aún recorre mi organismo, y recorro la habitación con la mirada. Su ropa ha desaparecido. Sus zapatos. No queda ni rastro de ella, salvo ese aroma que se desvanece y que hace aullar a mi lobo interior de dolor.

—No —gruño, apartando las sábanas de golpe.

Busco en el baño. Está vacío. Reviso el armario, debajo de la cama, cualquier lugar donde pudiera haber dejado algo: un teléfono, un bolso, cualquier cosa con su nombre. Pero no hay nada.

Me pongo los pantalones y camino a grandes zancadas por el pasillo, descalzo y sin camisa, sin importarme quién me vea. El ascensor. Quizás todavía esté en el edificio.

Pero al llegar al vestíbulo, no hay rastro de ella. El recepcionista me mira con una alarma apenas disimulada al acercarme, probablemente porque parezco un loco, con el pelo revuelto y la mirada desorbitada.

—Una mujer —digo, con la voz más áspera de lo que pretendía—. Cabello castaño, ojos color ámbar. ¿La viste marcharse?

El empleado parpadea. “Señor, he visto a mucha gente…”

“Esta mañana. En la última hora. Ella habría tenido prisa.”

Sacude la cabeza lentamente. “Lo siento, señor. No vi a nadie que coincidiera con esa descripción.”

Me dan ganas de agarrarlo por el cuello y sacudirlo hasta que recapacite, pero eso no servirá de nada. Me obligo a dar un paso atrás, a respirar, a pensar con lógica.

Se marchó. Sin más. Sin decir palabra, sin dejar nota, sin siquiera decirme su nombre.

La comprensión me golpea como un puñetazo físico.

No quería que la encontraran.

Mi teléfono vibra en mi bolsillo. Lo saco, apenas le echo un vistazo a la pantalla antes de contestar.

“¿Qué?”

—Buenos días a usted también —dice Sinclair con sequedad—. Le llamo para recordarle que la ceremonia de apareamiento de su sobrino comienza en una hora. Se espera que esté allí.

Vance. La ceremonia. Lo había olvidado por completo.

Me paso la mano por el pelo, intentando volver a la realidad, a las responsabilidades que no puedo ignorar. Pero solo puedo pensar en ella: la mujer cuyo nombre desconozco, cuyo aroma aún perdura en mi piel, quien me hizo sentir viva por primera vez en doce años.

Desaparecido.

—Estaré allí —digo con voz monótona.

“¿Estás bien? Suenas…”

“Estoy bien. Nos vemos en la ceremonia.”

Finalizo la llamada antes de que pueda hacer más preguntas, antes de tener que explicarle algo que ni yo misma entiendo.

De vuelta en mi habitación, me ducho, intentando borrar su aroma de mi piel aunque mi instinto me grita que lo conserve. Me visto con el traje formal requerido para la ceremonia, me anudo la corbata con precisión mecánica y me miro en el espejo.

Me veo igual que ayer. La misma mandíbula marcada, los mismos ojos dorados, la misma expresión de indiferencia controlada. Pero me siento diferente. Fundamentalmente, irrevocablemente diferente.

Las sábanas aún huelen a ella.

Antes de irme, quito las sábanas y las meto en una bolsa que no pienso entregar al servicio de limpieza. Es patético conservar su aroma como un adolescente enamorado, pero no puedo evitarlo. Es todo lo que me queda de ella.

Mi teléfono vuelve a vibrar mientras me dirijo al coche. El nombre de Vance aparece en la pantalla.

Casi no contesto. Pero el deber siempre ha estado por encima de los deseos personales, y hoy no es una excepción.

“Vance.”

—¡Tío Darian! —Su voz es demasiado fuerte, demasiado alegre—. Me preocupaba que lo hubieras olvidado. ¿Ya vienes?

“Me voy del hotel ahora mismo.”

“¡Excelente! Tengo muchas ganas de que conozcas a Kira. Sé que tienes reservas sobre el hecho de que no sea una loba, pero te prometo que, una vez que la conozcas…”

—Nos vemos en la ceremonia —lo interrumpo, sin querer oírlo hablar con entusiasmo de una chica que apenas conoce, de un acuerdo político que él mismo se ha convencido de que es amor.

“Claro. Por supuesto. ¡Hasta pronto!”

El trayecto hasta el lugar de la ceremonia dura cuarenta minutos. Paso todo el tiempo intentando concentrarme en cualquier cosa menos en el recuerdo de esos ojos color whisky y la devastadora certeza de que acabo de dejar escapar algo preciado entre mis manos.

No sé quién era. Pero sé, con la misma certeza con la que sé mi propio nombre, que nunca dejaré de buscarla.

Y cuando la encuentre —porque la encontraré— no la dejaré ir de nuevo.
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Punto de vista: Kira


El agua me quema la piel, tiñéndola de un rojo intenso que casi iguala la vergüenza que me quema el pecho. Me froto con más fuerza, la toalla áspera contra mis hombros, mis pechos, entre mis muslos, donde aún puedo sentirlo. Donde aún puedo sentir todo lo que me hizo, todo lo que le rogué que hiciera.

Cítricos y cedro. Así olía. Limpio, oscuro y completamente masculino, e incluso ahora, mientras intento borrarlo, mi cuerpo traicionero responde al recuerdo. Mi lobo interior se agita por primera vez en diez años, un susurro de presencia que creí haber perdido para siempre, atraído a la superficie por un desconocido cuyo nombre ni siquiera sé.

Le entregué mi virginidad.

El pensamiento me golpea de nuevo, fresco y devastador, y un sollozo me arranca la garganta. Apoyo la frente contra el frío azulejo, dejando que el agua hirviendo me golpee la espalda, e intento comprender lo sucedido. Un momento antes entraba en el bar de ese hotel, aturdida y destrozada tras descubrir la traición de Vance. Al siguiente, unos ojos dorados me miraban fijamente y mi mundo entero se tambaleó.

La atracción fue instantánea. Abrumadora. Como si cada célula de mi cuerpo lo reconociera, lo necesitara, muriera sin él. Cuando me tocó, una oleada de energía recorrió mi piel. Cuando me besó, olvidé mi propio nombre. Y cuando me tomó —diosa, cuando me tomó— me hice añicos y no me importó si alguna vez volvía a estar completa.

—Quédate —susurró contra mi piel, con la voz ronca por la necesidad y algo que sonaba casi a desesperación—. Elígeme.

Y así fue. En ese instante, con su cuerpo moviéndose dentro del mío, con un placer que jamás imaginé recorriendo mis venas, lo elegí. Le prometí quedarme.

Entonces me desperté solo.

La vergüenza me inunda de nuevo, ardiente y sofocante. Subo la temperatura del agua hasta que mi piel grita en protesta, intentando borrar el recuerdo de sus manos, de su boca, de la forma en que me miraba como si yo fuera algo preciado. Como si importara.

No fue real. No pudo haber sido real. Me drogaron; él dijo que también lo habían drogado. Lo que sea que sintiera, lo que sea que hiciéramos, solo fueron sustancias químicas y circunstancias. No significó nada. No puede significar nada.

Porque si fuera así, si lo que sentía fuera real, entonces lo habría traicionado todo. Mi manada. Mi deber. Vance.

Mis manos quietas, la toalla cayendo de mis dedos entumecidos. Vance. Mi prometido, a quien encontré anoche en pleno acto con mi prima, quien conspiró para robarme la herencia, quien nunca me amó. ¿Por qué me siento culpable por él?

Con manos temblorosas, cierro el grifo y salgo de la ducha. Mi reflejo en el espejo es el de una extraña: labios hinchados, marcas en el cuello que tendré que disimular con maquillaje, ojos que parecen perdidos y atormentados. Me envuelvo en una toalla e intento respirar.

La ceremonia de apareamiento empieza en dos horas. Ya llego tarde. Tengo que volver al territorio de Crescent Shadow, tengo que enfrentarme a Vance y Sasha y desenmascarar sus mentiras. El vídeo de mi móvil es prueba suficiente para destruirlos a ambos.

No puedo pensar en el desconocido. No puedo pensar en sus ojos dorados, sus manos callosas y en cómo me hizo sentir viva por primera vez desde que murieron mis padres. Necesito olvidar que anoche sucedió, necesito enterrarlo tan profundo que nadie se entere jamás.

Sobre todo él no.

Me visto rápidamente con la ropa de repuesto que guardo en el coche, me pongo unos vaqueros y un jersey que oculta las marcas que me dejó en la piel. Me tiemblan las manos mientras me trenzo el pelo húmedo y me maquillo para disimular la vergüenza. La chica del espejo parece casi normal. Casi como alguien que no pasó la noche gritando el nombre de un desconocido.

El viaje de regreso al territorio de Crescent Shadow transcurre entre una mezcla confusa de culpa y autocrítica. Aprieto el volante con tanta fuerza que se me ponen los nudillos blancos, y mi mente revive la noche anterior con detalles estremecedores por mucho que intente detenerla.

Esto fue por las drogas, me repito. Nada de lo que sentí fue real. La forma en que mi cuerpo reaccionó al suyo, solo química. La forma en que susurró mi nombre como una plegaria, solo lujuria. La forma en que me abrazó después, sus dedos dibujando figuras en mi piel mientras me suplicaba que no me fuera, solo las secuelas de lo que sea que nos hubieran dado.

Tiene que ser así. Porque la alternativa —que yo lo elegí, que alguna parte de mí lo reconoció como algo importante, algo mío— es demasiado aterradora para afrontarla.

Se suponía que hoy debía aparearme con Vance. Se suponía que debía sellar la alianza entre Crescent Shadow y Darkspine, se suponía que debía cumplir con mi deber para con la manada. En cambio, me entregué a un desconocido y desperté con su aroma en mi cabello y su tacto grabado a fuego en mi memoria.

Mi instinto me invade de nuevo, esa leve presencia que susurra, y la reprimo con fuerza. No puedo lidiar con eso ahora. No puedo lidiar con nada de esto. Solo necesito superar el día de hoy, desenmascarar a Vance y Sasha, y encontrar la manera de sobrevivir a las consecuencias.

El lugar de la ceremonia aparece ante mis ojos y siento un vuelco en el estómago. Toda la manada está reunida: cientos de lobos con sus mejores galas, congregados para presenciar mi unión con Vance Blackwood. Puedo ver la carpa blanca preparada para la recepción, el altar decorado con flores, las filas de asientos repletas de rostros expectantes.

Aparco el coche en el estacionamiento y me quedo sentada un buen rato, con el corazón latiéndome con fuerza. Puedo hacerlo. Tengo que hacerlo. El vídeo hablará por sí solo. Expondré su traición, recuperaré lo que me robaron y me iré con la frente en alto.

Mi teléfono vibra con un mensaje de Mira: ¿Dónde estás? Todo el mundo pregunta. Vance parece preocupado.

Casi me río de eso. Preocupado. Probablemente esté aterrorizado de que haya descubierto su plan, de que su plan para robarme la herencia esté a punto de fracasar. Bien. Que se aterrorice.

Le respondí por mensaje: Voy de camino. No te preocupes.

Entonces salgo del coche y camino hacia mi ejecución.

La multitud se aparta a mi paso, susurros me siguen como fantasmas. Siento sus miradas sobre mí, juzgándome, compadeciéndose, preguntándose dónde ha estado el heredero sin lobo toda la mañana. Levanto la barbilla instintivamente y me obligo a sostener sus miradas sin inmutarme.

Vance, vestido de negro, permanece de pie ante el altar. Sus ojos azul pálido se encuentran con los míos entre la multitud. Un gesto de alivio inunda su rostro, seguido rápidamente por algo que se asemeja a la culpa. Su sonrisa es perfecta, ensayada y completamente vacía.

Quiero arrancárselo de la cara.

Sasha se sienta en la primera fila, sus rizos cobrizos brillan bajo el sol de la mañana, y cuando nuestras miradas se cruzan, su expresión es la de una prima comprensiva. Me saluda con la mano, sus ojos color esmeralda centellean con una falsa calidez, y siento un nudo en la garganta.

Aprieto los puños a mis costados. Esta gente —estos lobos que conozco de toda la vida— no tienen ni idea de lo que está a punto de suceder. Creen que esto es una celebración. Creen que estoy aquí para cumplir con mi deber, para convertirme en la pareja de Vance, para asegurar el futuro de nuestra manada.

No tienen ni idea de que estoy a punto de quemarlo todo.

El anciano Donovan da un paso al frente, con el rostro curtido y solemne, mientras sus túnicas ceremoniales ondean a su alrededor. «Nos hemos reunido hoy aquí», comienza, y su voz resuena entre la multitud, «para presenciar la sagrada unión de Kira Valenzia y Vance Blackwood. Este apareamiento representa no solo la unión de dos almas, sino la alianza de dos grandes manadas: Sombra Creciente y Espina Oscura».

Apenas oigo sus palabras. Mi atención está puesta en Vance, en cómo aprieta la mandíbula al acercarme al altar, en el destello de algo parecido al miedo en sus ojos. Él lo sabe. De alguna manera, sabe que no estoy aquí para seguir adelante con esto.

«El vínculo entre compañeros es sagrado», continúa Donovan, mientras su bastón golpea
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